
IGLESIA PARROQUIAL DE SANTIAGO APOSTOL
siglos XVI-XVII

Edifi cio de planta cua-
drangular, orientada, con 
tres naves en acabado góti-
co de bóvedas de crucería 
y dos portadas de estilo cla-
sicista. Su construcción co-
menzó en 1511, trabajando 
en la fábrica maestros can-
teros de origen vizcaíno, de 
ahí su organización en nave 
de salón apoyada sobre mo-
numentales columnas de ba-
se ática y capiteles toscanos 
con gruesos contrafuertes en 
el exterior, prolongándose la 
nave central en el presbite-

rio y coro. Sus atrevidas nervaduras arrancan de curiosos capiteles tallados con 
hermosos motivos antropomorfos y vegetales, antaño policromados.

La parte oriental del templo, más antigua, corresponde a la primera mitad del 
siglo y denota un mayor goticismo, al igual que las capillas del prior Santoyo, o 
del Cristo, y del licenciado Villanueva. En ella trabajó el maestro Joanes de San-
tiago.

La mitad occidental corresponde al tercer 
cuarto del siglo XVI, en pleno Renacimiento, 
siendo su estilo gótico más sobrio y depurado. 
Su ejecución fue aprobada por el arquitecto 
real Alonso de Covarrubias y ejecutada por el 
maestro vizcaíno Martín de Verdolaza.

La capilla de los Molina o Collados, aca-
bada en 1635, ya responde a directrices he-
rrerianas.

Aunque en 1602 quedó acabado el cuerpo 
de la iglesia, no sería hasta 1697 cuando se 
terminó de coronar el campanario de la torre 
con el desaparecido capitel, dándose por aca-
bado el conjunto.

Su arquitectura interior delata a una de las 
más altas y hermosas iglesias góticas manche-
gas, con gran interés y valor artístico, donde 
la unidad y grandiosidad del espacio custo-
dian la prodigiosa talla, en piedra caliza, de 
Ntra. Sra. de la Piedad del siglo XV, una pila 
bautismal tardogótica y el magnifi co retablo 
neoclásico de 1765.
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1- Torre
2-  Capilla del prior Fernando de Santoyo 

o del Cristo. Principios S. XVI.
3-  Capilla de Juan de Santoyo y Molina. 

S. XVI-XVII.
4-  Capilla de Juan Martínez Herrador.

S. XVI.
5-  Capilla del licenciado doctor de Villa-

nueva. Principios S. XVI.
6-  Capilla de Antonia de Alarcón e Ines-

trosa. Mediados S. XVI.

Vista General

Planta

Ntra. Sra.
de la Piedad, 
S. XV (detalle)

Vista de las 
naves

Detalle del 
Retablo del 
Altar Mayor



LA TERCIA siglo XV

Levantada a fi nales del siglo XV, constituye un 
edifi cio exento de planta rectangular de gruesos 
muros de mampostería, con pesados contrafuertes 
adosados, y sillares en las esquinas, cubriéndose 
el conjunto, de dos plantas, con una poderosa cu-
bierta de madera y tejado a dos aguas. La propia 
funcionalidad del edifi cio justifi ca la pequeñez del 
vano de sus ventanas.

El acceso, no visible en el presente, se efectúa 
por la fachada occidental del edifi cio, mediante los 
dos arcos de medio punto, formados por aproxima-
ción de piedras talladas, que constituyen las puer-
tas. Sobre éstas el escudo de los reyes de Castilla y 
Aragón.

Su admira-
ble estado de 
conservación 

permite contemplarla tal y como era hace más 
de 500 años, en tiempo de los Reyes Católi-
cos, cuando fue diseñada y levantada.

La misión de la Tercia obedecía a funcio-
nes fi scales. El mayordomo designado para 
regirla se encargaba de almacenar en sus pa-
neras, o silos, los dos novenos del trigo proce-
dente de los diezmos eclesiásticos, reservados 
a la corona a través del maestre de Santiago 
y cobrados a los vecinos pecheros, o pueblo 
llano, de la villa. También se cobraba en la 
Real Tercia el diezmo de los ganados foras-
teros que hubiesen pastado en los montes propios del concejo de la villa. Era el 
denominado Tercio Real.

Las desamortizaciones del siglo XIX motivaron la venta del edifi cio, que pasó 
a ser propiedad particular, y el XX se encargó de clausurar la calle que lo cir-
cundaba.
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los Reyes Católicos



PÓSITO siglo XVIII

Terminado de erigir en 1717, a ins-
tancias del concejo de la villa, consti-
tuye un edifi cio de buena fábrica, con 
planta en forma de L, buena cubierta 
de madera y un hermoso escudo talla-
do, sobre la entrada, de la época de 
Felipe V de Borbón.

Entre sus dependencias contaba 
con buen pósito, carnicería pública, 
cárcel principal y casa de pesos y me-
didas, todas dependientes del concejo 
municipal.

El verdadero valor de esta edifi ca-
ción responde más a razones sociales 
que artísticas o arquitectónicas, ya que 
la causa de su erección obedece al de-
seo de mitigar el hambre y la especu-
lación en tiempos de escasez, garanti-
zando grano a precios más asequibles 
y sin abusos.

A fi nales del siglo XVI moría en la actual ciudad colombiana de Cartagena de 
Indias el clérigo alcardeteño Simón de Villanueva, dejando en su testamento al 
concejo de su villa natal 2030 ducados para que con ellos se comprase el trigo 
que alcanzare con dicha suma:

“…y este trigo se quedare e conserve para el tiempo que haya necesidad y 
entonces se de y preste a los vecinos de la villa (…) prefi riendo siempre a los 
que fueren mis parientes y mas pobres (…) repartiendo e asegurando de que 
estos devolverán fanega 
por fanega a la primera 

cosecha de cada año (…) 
y el tiempo del año que 

mas necesidad hubiere se 
de e reparta de limosna sin 
cargo de volverlo todo ni 

parte (…)”

Extracto del testamento 
de Simón de Villanueva

Las ultimas volunta-
des de Simón constituyen 
el embrión del “posito 
de pan” que el concejo o 
ayuntamiento alcardeteño se encargó de administrar y regir mediante mayordo-
mos y asignaciones, albergando en sus paneras 1023 fanegas el mismo año que 
se terminó de edifi car.

La no siempre correcta gestión de sus mayordomos y el tiempo se encargaron 
de devorar los sueños y buenos deseos de aquel “inmigrante” alcardeteño llama-
do Simón de Villanueva.

Actualmente el edifi cio se utiliza como dependencias municipales para dife-
rentes servicios y asociaciones.
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Escudo de Armas de Felipe V

Puerto de Cartagena de Indias, S. XVII

Planta del edifi cio en 1882



CASA DE LA ENCOMIENDA O POSADA siglo XV

Poderoso edifi cio destinado a residencia del comendador, cuando lo hubo, 
de sólidos muros de sillería y patio porticado con robustas columnas. La segun-
da planta se levantó mediante el empleo de la técnica del mampuesto, uniendo 
las piedras con argamasa de cal y arena. Las primitivas y amplias ventanas son 
guardadas por majestuosas rejas de barrotes torneados, verdadero alarde de las 
técnicas del hierro forjado del siglo XV.

En 1468 el maestre de Santiago, don Juan Pacheco, cedió en régimen vitalicio 
a favor del caballero Fernando García Osorio el lugar de Villanueva que hasta 
entonces había pertenecido al maestre y por él al rey. La nueva encomienda se 
creó con las posesiones y rentas de la Mesa Maestral en la villa, procedentes de 
los diezmos o impuestos sobre el pan, vino, lana, queso, corderos, cominos y 
teja, a los que se suman unas casas contiguas a la casa de bastimento con su bo-
dega, pilón y 46 tinajas de vino, cuyo valor asciende a 125.000 maravedíes en el 
referido año. Para 1480 García Osorio fue nombrado comendador del Hospital 
de Toledo, volviendo Villanueva a la órbita maestral.

Los siglos despojaron a los altos linajes de aquellos antiguos muros pétreos y 
en su lugar habitaron arrieros y viajeros a su paso por la villa, como aún puede 
leerse sobre el dintel de su puerta: POSADA LA PAZ. 

La leyenda también pasó por el um-
bral de la antigua casa, pues al perderse 
en la memoria colectiva su origen y fac-
tura situó en ella el punto fundacional de 
Villanueva, allá junto a la cruz de los ca-
minos “en la posada regentada por judíos 
donde solían saltear y matar”.

El capítulo 72 de la segunda parte del 
Quijote, nos habla de un caballero mo-
risco llamado Álvaro de Tarfe, que va ca-
mino a su patria granadina, coincidiendo 
con el andante caballero y su escudero 
Sancho Panza, que también van a su al-
dea, en el mesón o posada de la plaza de 
esta villa, donde mantienen un gracioso 
encuentro. ¿Sería esta la posada?
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Reja de hierro forjado, S. XV

Detalle del patio porticado

Puerta principal (detalle)



PARQUE DEL ROLLO Y POZO VIEJO 

ROLLO siglo XV

La poderosa columna de 
piedra, levantada en el siglo 
XV sobre graderío, se muestra 
inmóvil y perenne en el mas 
puro estilo gótico isabelino. 
Desde la altura de sus “pe-
rrillos” domina todo aque-
llo que pasa a su alrededor 
ejerciendo una omnipresen-
te vigilancia e intimando a 
todo aquel que entre o salga 
de la villa. Estuvo rematado 
con cruz y simboliza el ré-
gimen concejil de la villa y 
la jurisdicción de su alcalde 
para juzgar y condenar.

Hasta el triunfo del cons-
titucionalismo a principios del siglo XIX, la sociedad estaba dividida en dos blo-
ques cuyas condiciones de vida distaban mucho: estado noble y estado llano. 
Mientras la nobleza disfrutaba de ciertos lujos y exenciones de impuestos, el 
pueblo llano era víctima de un abusivo sistema tributario, encargado de mante-
ner a los señores y el aparato estatal. La libertad personal e individual también 
afectaba al régimen de procedimiento penal, 
donde el pueblo quedaba discriminado frente a 
nobles y eclesiásticos.

El rollo de justicia era un instrumento muy 
acorde para la aplicación de signifi cativas penas 
reservadas a individuos delincuentes del estado 
llano. Personifi cación perfecta de los intempora-
les e imperecederos atributos de la justicia, so-
brevivió al paso de generaciones enteras de ciu-
dadanos al igual que la piedra y el hierro que 
lo conforman. La justicia llega a todos como el 
rollo sobrecoge y advierte a delincuentes, o a los 
que potencialmente puedan llegar a serlo, de la 
implacable mano de la ley:

“…gentil árbol berroqueño que suele llevar hombres como otros fruta…”
El diablo cojuelo, Lope de Vega

Hoy, desposeído de los atributos para los que fue trazado, constituye uno de 
los puntos de encuentro más representativos de Villanueva, donde todos los gru-
pos sociales, étnicos y culturales vienen a compartir, bajo sus “perrillos”, alma, 
corazón y vida.

POZO VIEJO siglo XV

Los desgastados brocales que lo comu-
nican con la superfi cie nos hablan de su 
antigüedad, estriados por el diario roce 
de aquellas pretéritas sogas de tomiza 
elevándose con el preciado líquido.
Tres hermosos brocales tallados, asen-
tados sobre bóveda pétrea, se sustentan 
sobre la esmerada sucesión de piedras 
sueltas que envuelven el pozo cuadran-
gular, ofreciendo las “bebibles” aguas 
subterráneas que el arroyo de Villaverde 
suministra bajo el subsuelo.
Su antigüedad debemos buscarla en la 
noche de los tiempos, ya que las primeras 
referencias dadas sobre él son del siglo 
XV, concretamente en 1494, citado por 
los visitadores de la Orden de Santiago 
junto a su hermano el pozo Nuevo. 
Su aspecto actual, de tres brocales, pue-
de obedecer al citado siglo, cuando el 
lugar comenzó a crecer urbanística y poblacionalmente, requiriendo los vecinos 
de su agua ante la mayor salobridad de los pozos urbanos.
Su ubicación en terreno comunal, o de realengo, responde a su categoría de po-
zo concejil en el antaño llamado “vadillo del rollo y pozo viejo”, donde también 
saciaba la sed de los ganados y animales de labor el viejo navajo, desecado en 
el siglo XX.
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Los Perrillos

Glorieta del Rollo en 1882

Brocales del Pozo viejo



PILAR DE ABAJO siglo XVIII

Antiguo abreva-
dero para los ani-
males de labor, pre-
sa durante años de 
la ruina y el aban-
dono, constituye 
actualmente la sa-
la de exposiciones 
municipal.

Curioso edifi cio 
de perímetro circu-
lar guarecido por 
cubierta de madera 
y teja abanicada. 
Piedras berroque-
ñas atadas con ye-
so forman el grueso 
muro corrido que 

le confi ere su característica forma, solo abierto por tres ventanas orientadas al 
norte, sur y este, y la puerta de acceso. Tres hermosas pilas de piedra tallada, 
supervivientes de las cinco 
originales, dan nombre al 
edifi cio.

En su interior conserva 
un magnífi co y profundo 
pozo revestido de piedra 
suelta y cubierto con dos 
colosales medias bóvedas 
de piedra, sobre las que se 
apoyaba la noria de sangre 
que elevaba el agua desde 
sus entrañas.

El ingenio utilizaba la fuerza 
motriz de un burro o mula para dar 
movilidad a la noria de cangilones 
o arcabuces, vertiendo éstos, en su 
eterno bajar y subir, el agua sobre la 
canaleta que la conducía al exterior 
para ser consumida. Bajo la primitiva 
ventana oriental un continuo fl uir de 
agua cristalina alimentaba las pétreas 
pilas.

Su construcción se remonta a 
1779 cuando el concejo de la villa, 
atendiendo a las necesidades del ve-
cindario, decide sufragar mediante 
el “caudal de propios” la realización 
de las obras. El cargo de pilero, de-
pendiente del ayuntamiento, salía 
a subasta por cierto tiempo, con la 
obligación del mantenimiento de las 

instalaciones y buen funcio-
namiento del pilar.

En la actualidad, tras su 
adecuación y remodelación, 
alberga exposiciones tem-
porales de la más variopinta 
tendencia.

VILLANUEVA DE ALCARDETE
Lugar de encuentro

Usted está aquí

Ayto. Villanueva de 
Alcardete

Pozo interior

Pilas (detalle)

Artesonado
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ERMITA DE SAN ROQUE siglo XVI

Santuario de planta 
rectangular con tres na-
ves orientadas, separa-
das por sobrias colum-
nas de piedra sobre las 
que se apoyan las zapa-
tas y capiteles dobles de 
madera, sustentantes de 
la armadura y cubierta.

Un magnifi co arte-
sonado mudéjar cubre 
la nave central, realiza-
do en técnica de par y 
nudillo, incorporándo-
se a la estructura nue-
vos faldones y limas do-
bles o moamares en los 

testeros, cubiertos magistralmente con decoración de lazo. Las naves laterales se 
cubren con un sencillo artesonado también de madera.

Sobre el muro este el campanario y adosado a él la casa-vivienda del er-
mitaño.

La antigua devoción al santo abogado de la peste, en el lugar, ya está documen-
tada a principios del siglo XVI rindiéndosele culto en su altar de la parroquial, es-
tando los muros de la ermita levantados para 1575 y acabado el recinto en 1603, 
como reza sobre el 
dintel de la puerta 
norte. La estancia en 
la villa de moriscos 
granadinos, durante 
el último cuarto del 
siglo, parece ser el re-
sultado del hermoso 
acabado, símbolo de 
la fusión entre cultu-
ras y gentes.

Se honra al santo 
el 16 de agosto, su-
poniendo una de las más populares celebraciones de la localidad. 

La imagen de San Roque re-
corre las calles en procesión, 
cuyo itinerario queda marcado 
por el suelo cubierto del pene-
trante aroma de espliegos, to-
millos y sándalo, mientras las 
lugareñas entonan los antiguos 
gozos como súplica de protec-
ción y favores del santo. Depo-
sitado en su ermita el abogado 
de la peste, el esparcimiento y 
trato esta asegurado mediante 
la celebración de una rifa y un 
refrescante vaso de zurra.
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Armadura de limas maomares o dobles



PLAZA DE LA CRUZ VERDE

Enhiesta y sobria, sobre grade-
río, se alza la columna caliza que 
sirve de pedestal a la férrea y altiva 
Cruz Verde.

La convivencia y tolerancia 
que caracterizaron al medievo es-
pañol fueron menguando con el 
transcurrir de los siglos, espirando 
en 1478 cuando los Reyes Católi-
cos establecen el Tribunal del San-
to Ofi cio o Inquisición.

El nuevo organismo velará por 
la pureza y ortodoxia de la fé ca-
tólica, verifi cando la sincera con-
versión de musulmanes y judíos al 
credo mayoritario y convirtiéndo-
se en un perfecto órgano represi-
vo que dará lugar a un estado so-
cial de psicosis, donde cualquiera 
puede ser presa del tan temido tri-
bunal por expresar determinados 
pensamientos o actos, tomados 
por heréticos o contrarios a la fe. 

La sociedad quedó privada de poder expresar públicamente opiniones y 
creencias sin la persecución del referido organismo, con la consiguiente pérdida 
de bienes, deshonra social o la pro-
pia muerte. 

Villanueva de Alcardete, perte-
neciente al priorato de Uclés, quedó 
sujeta a la jurisdicción del Santo Ofi -
cio conquense, actuando el prior de 
árbitro frente a Cuenca. El tribunal 
alcardeteño contó con un efectivo 
sistema inquisitorial, representado 
por familiares y comisarios pertene-
cientes a las clases altas e hidalgas 
del lugar, encargados de provocar 
las confesiones de los sospechosos 
de herejía u “otras culpas”.

Símbolo y señal de la esperanza 
y fi rmeza de la fe es la Cruz Verde, 
reminiscencia de aquel, no tan leja-
no tiempo, en cuya plaza tuvieron 
solar y asiento las casas del tan te-
mido tribunal, cuyas víctimas, bajo 
extraña apariencia, aterrorizaban a 
los vecinos a su paso por el mágico 
Callejón de las Brujas.

Antaño cumplió su aterradora 
misión represiva y de aviso asentán-
dose sobre un tosco pilar de piedras 
y yeso blanqueado, después vigiló a 
los vecinos que llenaban sus cánta-
ros en la fuente que se asentó bajo sus pies y, en el presente, observa impasible 
el paso de gentes de otras culturas y credos.
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Antigua fuente pública de la Curz Verde



ERMITA DE NTRA. SRA. DE GRACIA siglo XVII

Hermoso edifi cio levanta-
do sobre planta de cruz latina, 
arrancando de sus muros la 
cubierta de bóveda de cañón 
compuesta de cinco tramos 
con lunetos. Una cúpula de 
media naranja, sobre pechi-
nas, cubre el eje que forma 
el crucero, quedando cubier-
tos los brazos con sencilla 
bóveda de cañón. Se accede 
al santuario por los pies de la 
cruz, a través de una puerta 
adintelada sobre la que anta-
ño se alzaba el campanario. 
La sacristía, a la derecha del 
presbiterio, completa la ar-
quitectura de la ermita.

Pinturas barrocas de traza 
popular cubrían las pechinas 
y la bóveda, aquellas con los 
cuatro evangelistas y ésta con 
el famoso dragón apocalípti-

co de las siete cabezas. En 
el desaparecido retablo 
Ntra. Sra. de Gracia con el 
niño.

En 1790, nuestro paisa-
no, Felipe Gómez Castell y 
Guzmán decía que de anti-
guo contaba con cofradía y 
concurrente feria, donde se 
vendían todo tipo de mer-
caderías y comestibles.

La desaparición, duran-
te el siglo XIX, de la mayo-
ría de los santuarios que 
acordonaban el anillo pe-

rimetral del casco urbano, motivó 
que algunas imágenes viniesen a 
poblar entre sus muros (San Fran-
cisco, procedente del convento de 
los frailes, “La Virgencilla” de la 
desaparecida ermita de camino del 
Quintanar…).

Azarosa y cambiante fue la tra-
yectoria de este singular recinto du-
rante los últimos tiempos, utilizán-
dose como prisión durante la gue-
rra civil y tras ella, salón de actos, 
biblioteca… 

La última restauración y acon-
dicionamiento constituyen la salva-
guarda de este singular edifi cio del 
barroco alcardeteño para las futuras 
generaciones.
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Veleta

Cúpula del crucero

Planta del Santuario en 1882



ERMITA DE LA SOLEDAD siglo XVII

El arco que se 
muestra a tus ojos 
constituye el único 
resto de lo que an-
taño fue la ermita 
barroca de Ntra Sra 
de la Soledad.

Asentada fue-
ra del casco urba-
no, en el camino 
del Quintanar, en-
tre sus muros tenia 
aposento la venera-
da imagen mariana. 
Receptora de mul-
titud de mandas y 
legados testamenta-
rios, llegó a acumu-
lar importantes bie-
nes “raíces” de los 
que se alimentaba 
una piadosa cofra-
día y se nutrió la fá-
brica del santuario, 
ya mencionado en 
1663.

En tiempos donde la honra y el honor se 
valoraban incluso más que la propia vida, las 
puertas de este templo fueron las predilectas 
para el abandono de niños nacidos fuera del 
lecho matrimonial. Mujeres de todas las cla-
ses sociales, solteras y viudas, portaron en sus 
vientres el fruto de una pasión, ocultada a la 
sociedad durante la preñez y viéndose obliga-
das a abandonarlos a su suerte tras el parto.

Los sólidos muros de mampostería fueron 
víctima de la ruina que siguió a las sucesivas 
desamortizaciones decimonónicas, morando 
la venerada imagen en la iglesia para 1862, 
año en el que la ermita ya carece de cubierta. 
Para 1918 el santuario y los terrenos aledaños 
ya son propiedad municipal, mandándose ta-
piar por su avanzado estado de ruina. Durante 
la segunda república se comienza a edifi car 
sobre sus despojos el cuartel de la guardia ci-
vil, terminado ya en tiempos franquistas.
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ERMITA Y CONVENTO NTRA SRA DE LA CONCEPCION 
siglos XVI-XVII

Las piedras que 
dan forma a este 
sobrio arco son los 
mudos testigos de 
dos antiguas cons-
trucciones: la ermita 
de Ntra. Sra. de la 
Concepción del siglo 
XVI y el convento de 
Franciscanos Capu-
chinos del XVII.

Ya mencionada 
en 1553, mientras se 
edifi caba la iglesia 
parroquial, la ermita 

de la Concepción gozaba de una gran veneración por parte de los alcardeteños, 
devoción incrementada cuando en 1568 un religioso local trajo de Roma reli-
quias de San Jorge, San Sebastián, San Cenón, Santa Águeda, Santa Quiteria y 
Santa Apolonia. Depositadas en un relicario y custodiadas por un ermitaño, rea-
lizaron dos sonados milagros al poco tiempo de ser traídas a la villa.

En 1628 “per-
sonas principales y 
sacerdotes de la vi-
lla” hicieron dona-
ción del santuario 
“y demás bienes” 
para la fábrica de 
un convento de San 
Francisco de Capu-
chinos, donde los 
vecinos del lugar 
iban “todos los años 
con festivo aparato 
a ofrecer limosna al 
convento ponién-
dola a los pies de 
Nuestra Señora”. 
Para 1650 la nueva iglesia conventual había sustituido a la vieja ermita, dándose 
por acabada la obra del convento, compuesto por excelente claustro y demás 

dependencias. La huerta se regaba me-
diante un ingenioso sistema hidráulico, 
cuyas aguas se encargaba de elevar una 
poderosa noria.

Once religiosos componían la familia 
conventual, auxiliando espiritualmente a 
los vecinos y viviendo de los frutos de 
la huerta, las limosnas y algún que otro 
sermón.

 Muy queridos por el vecindario, la 
aplicación de la ley desamortizadora del 
ministro Mendizábal acabó con la vida 
monacal dentro de sus muros, saliendo 
a subasta pública en 1844. La Cofradía 
de la Sacramental transformó el hermoso 
corredor del claustro en nichos de ente-
rramiento, la iglesia fue transformándo-
se en panteón municipal y la espaciosa 
huerta en tierras particulares de cultivo y 
cementerio municipal.

El corrosivo paso del tiempo y la in-

clemente guadaña de la rui-
na fueron los encargados de 
borrar el trabajo de aquellos 
que nos precedieron y, con 
él, gran parte de nuestro pa-
trimonio artístico y cultural.
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POZO DEL PILAR DE ARRIBA 

Posterior a su hermano mayor de abajo, aquí se alzó el que fuera llamado 
Pilar de Arriba. 

Levantado a imagen y semejanza del referido y gobernado por el mismo sis-
tema concejil, su erección respondió al aumento poblacional del lugar. De su 
profundo pozo, de salo-
bres aguas, una noria de 
sangre, movida por un bu-
rro, elevaba por medio de 
cangilones o arcabuces el 
agua hasta la superfi cie. El 
preciado líquido discurría 
por la canaleta hacia las 
pilas, aliviando la sed de 
las bestias y propinando 
agua, previo pago, a quien 
de ella requiriese.

La llegada de los moto-
res y el estrechamiento que la edifi cación producía sobre la esquina que forma-
ban la calle Mayor y actual Pilancón, fue la causa de su demolición. En su solar 
se levantó un edifi cio cuadrangular, también arrasado posteriormente, donde so-
bre pilas de cemento vertía el agua que la combustión de la gasolina se encarga-
ba de proporcionar.

El solar que pisas corresponde al que ocuparon las dos edifi caciones mencio-
nadas, correspondiendo el pozo al pilar original y el brocal al acondicionamien-
to hecho en el año 2009.
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POZO COLORADO

“Hace muchos años 
una hermosa doncella, 
hija de uno de los ricos 
hombres del lugar, man-
tenía amores en secreto 
con un apuesto mozo de 
los llamados conversos o 
judíos. Los jóvenes ajenos 
al celo y la honra del pa-
dre se citaban en este po-
zo, orilla del pueblo, para 
dar rienda a su amor. 

La joven era el mayor 
de los bienes que el terra-
teniente poseía y en tiem-
pos donde el honor todo 
lo medía, llegó a oídos 

del padre la afrenta que en su casa desde hacía meses sucedía.
Era noche de luna y, como lo tenían por costumbre, en el pozo de la calle del 

Horcajo aquellos dos jóvenes, a escondidas, se disponen a su cita. Primero llegó 
él, que iluminado por la luna fl or de almendro parecía, y llegándose al pozo una 
profunda daga quitóle la vida, saliendo por pies el vil verdugo y perdiéndose en 
la villa. En un mar de llanto estalla la bella chiquilla cuando llega al encuentro 
y contempla la escena, asiendo el arma asesina y traspasando con ella su inma-
culado pecho.

 Calló amada con ama-
do, mezclando sus sangres 
cristiana y judía que la so-
ciedad no permitía, tornán-
dose aquel blanco brocal 
con ardiente sangre colo-
rada”.

Mucho ha variado el en-
torno e imagen de este anti-
guo pozo, puerta de entra-
da al lugar por el norte.

Afi ncado en la vieja ca-
lle del Horcajo, por iniciar-
se aquí el camino a referi-
do pueblo, en él se surtían 
de agua los vecinos de esta 
parte del callejero. Las ta-
pias traseras de las casas de 
la llamada calle del pozo 
Colorado, ahora Hernán 
Cortés, constituían el límite 
del callejero a fi nales del siglo XIX. Fue por estos años cuando el ayuntamiento 
decide construir el matadero municipal sobre el solar de esta placeta, quedando 
el pozo intramuros del recinto, usado, hasta fechas recientes, como cochera del 
autobús de Madrid.

Sus aguas, potables y abundantes, se extraían colgando de su brocal above-
dado la garrucha que las vecinas hilvanaban con la soga que traían de sus casas. 
Una sólida piedra, donde los cántaros recibían el líquido de la vida, separaba la 
caña del pozo de la bóveda. 

Actualmente nadie recuerda su nombre, ni las cientos de conversaciones y 
vivencias que generaciones de alcardeteños forjaron sobre su brocal mientras 
esperaban vez para sacar agua.

VILLANUEVA DE ALCARDETE
Lugar de encuentro

Usted está aquí

Ayto. Villanueva de 
Alcardete

Imagen aproximada del viejo Pozo

Pozo Colorado en 1877



POZO DE LOS GITANOS O POZO COLORADO NUEVO 
Año 1926

Como el resto de pozos urbanos e interurbanos éste, ahora 
cegado, sirvió para calmar las necesidades básicas de agua a 
los vecinos de esta parte del pueblo, cuando éste comenzó a 
disparar su población a principios del siglo XX. 

El surgimiento de esta plaza, adquirida por el consistorio a 
expensas de una antigua casa, propinó una nueva área abierta 
dentro del casco y la comunicación de las calles Ochandio 
y de La Manga. Bajo el olmo que se levantaba en la esquina 
de esta última calle, el buen hacer de la trata de caballerías y 
negocios de la familia gitana de la villa dio nombre al recién 
construido pozo.

En 1926 contrata el consistorio a Julián Viana López, poce-
ro, y a Juan Pedro Carpintero Morata, albañil, para el “arreglo 
y limpieza del pozo público sito en la Plazuela de los Gita-
nos”. El referido pozo contaba con dos gruesos machones que 
sustentaban una poderosa viga de madera de la que pendían 
dos garruchas, utilizadas por quienes iban a sacar aguas para 
introducir sus sogas en ellas. Posteriormente, con la llegada de 
la “modernidad”, una caseta sustituyó al brocal.

En los años 80 del siglo XX, el pozo de los Gitanos, deno-
minado por los vecinos Colorado por contagio de su vecino 
mayor, desapareció de la faz de la plaza en la que se erguía. En 
2009 se reedifi có un nuevo brocal, ubicado a escasos metros 
del viejo pozo, que es el que actualmente preside este espacio 
verde municipal.

VILLANUEVA DE ALCARDETE
Lugar de encuentro

Usted está aquí

Ayto. Villanueva de 
Alcardete

Pozo y Plaza de los Gitanos hacia 1970



PLAZA DE AXDIR Y HOSPITAL 

En 1925, durante la guerra 
de África, las tropas españolas 
avanzan por el Rift tomando las 
localidades de Yebel-Malmusi 
y Morro viejo. El 9 de octubre 
caía la plaza de Axdir, partici-
pando en la hazaña varios al-
cardeteños.

El consistorio de la villa, como “premio a los soldados de este pue-
blo”, decide cambiar el tradicional nombre de la Plaza de la Fragua o 
del Hospital, por el de la locali-
dad norteafricana, llamándose en 
lo sucesivo Plaza de Axdir.

Aunque se menciona un hos-
pital (¿?), dependiente del conce-
jo, a fi nales del siglo XV, fue en 
el solar que hoy ocupa el consul-
torio médico donde en 1584 Ma-
ría Sánchez de Lázaro, beata de 
Nuestro Padre San Francisco, fun-
da el hospital, conservado hasta 
el siglo XX. La piadosa alcarde-
teña dotó la fundación con 1000 
reales de censo y una renta de 3 
fanegas de trigo, con la intención 
que el edifi cio se destinase a refu-
gio de pobres y peregrinos.

Alrededor de un patio central se edifi -
có el humilde recinto hospitalario, dota-
do de cocina, enfermería y habitaciones. 
Durante sus casi cuatro siglos de existen-
cia sirvió de amparo a pobres de solem-
nidad desprovistos de techo, heridos de 
guerra, socorro de viandantes a su paso 
por la villa, lugar de curas durante plagas 
y epidemias…

Sobre su entrada una venerada imagen 
de la Virgen Milagrosa daba la bienvenida 
a todo aquel que traspasaba sus puertas.
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CASA DE AYUNTAMIENTO 1877

Dice el capítulo sexto de las Relaciones 
de Felipe II que las “armas que esta villa tie-
ne son las armas reales que al presente tiene 
Su Magestad, como pueblo que es suyo y 
assí esta el escudo puesto en las casas del 
ayuntamiento y un hábito de Santiago con 
el que se sellan las medidas”.

Se desconoce la antigüedad y uso de 
estas armas que presentan un escudo de 
campo partido, corona real y abrazado por 
lambrequines. Sobre azul lo que parece 
ser la cruz maestral santiaguista en oro y 
en campo blanco una toledana estrella de 
ocho puntas coronando una torre, símbolo 
del antiguo reino al sur de Castilla. Podría 

leerse: Villanueva de Alcardete, 
del Maestre de Santiago en el Rei-
no de Toledo. 

“a toque de campana tañida 
como en esta villa lo han de uso y 
costumbre”

Con esta sentencia encabeza-
ron durante siglos, los escribanos 
municipales, las actas surgidas de 
las sesiones plenarias, en las que se decidían los asuntos tocantes al “buen pro-
vecho y gobierno de la república”.

A fi nales del medievo el régimen concejil compuesto por una asamblea de 
vecinos daba paso al denominado Regimiento o concejo reducido, que limitaba 
la participación ciudadana y ponía en manos de las oligarquías locales las rien-
das y administración de pueblos y ciudades.

A toque de campana se reunía el Concejo allende las tapias de la iglesia pa-
rroquial, hasta que por real decreto Isabel y Fernando, los Reyes católicos, dic-
taminan a los ayuntamientos el levantar una casa donde tomar sus decisiones, 
juntarse y ayuntarse. 

La vida concejil transcurrió, desde el siglo XVI, en el solar que hoy ocupa este 
edifi cio. En él tenía lugar cada cinco años la llamada insecularización de ofi -

cios, donde los nombres de 
los hidalgos y ricos propieta-
rios más votados eran intro-
ducidos en unos cantarillos, 
y todos los años pasada la 
Pascua de Navidad, a toque 
de campana y al azar, tenía 
lugar la elección de cargos 
municipales para el nuevo 

año (alcaldes ordinarios, regidores, alcaldes de hermandad y montes…). La rui-
na que atravesaba el edifi cio a principios del siglo XIX y la escasez de fondos 
públicos obligó al consistorio a derruir parte de su fábrica en 1819.

En 1877, con proyecto del arquitecto provincial Santiago Martín y un presu-
puesto de 13.997 pesetas y 56 céntimos, la Excelentísima Diputación Provincial 
costea las obras de la nueva Casa de Ayuntamiento “pues no hay otro modo de 
llevarlas a cabo”. Resultó un hermoso edifi cio de líneas modernistas, contando 
entre sus dependencias con Juzgado, Cárcel , Escuela de niños y dependencias 
municipales.

El actual edifi cio responde a la profunda restructuración y acondicionamiento 
a que fue sometido durante las diferentes intervenciones del siglo XX.
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